






































































































































































































































































































































































razón sospecha que prodiga su interesada presencia en el lecho del 
emperador» (M. Vox). Napoleón trata de calmarle, le tira de las 
orejas, le llama «Gorgo ... , mi buen Gorgo», y le confiesa su propia 
angustia: «¿Crees que cuando me despierto por la noche no paso 
malos ratos al recordar lo que fui y el lugar en que estoy ahora? 
¡Qué largo se hace el tiempo! ¡Qué cruz! Se necesita mucho valor 
para vivir aquí.» Tras una disputa con su dios, también Gourgaud 
abandona Santa Elena. 

Cada vez quedan menos testigos. Están todavía Bertrand, con 
sus Cuadernos, y Marchand y el «mameluco» Ali Saint-Denis, con 
sus Recuerdos. Se adivina una existencia monótona y penosa. A 
aquel pequeño grupo de personas, aferrado a sus recuerdos y a la 
nostalgia, le resultaba difícil mantener una serenidad espiritual dig­
na de su condición. El emperador se amarga. ¡Cómo no! Está en­
fermo, irritable, amarillo e inflado. Le atormenta la estrechez de su 
cama, la falta de ejercicio y la certeza de que nunca habrá una 
«vuelta de Santa Elena». De cuando en cuando, se recupera y 
amenaza con disparar sobre quienes merodean por los alrededores 
tratando de invadir su último refugio. Otras veces, como solía hacer 
antes, ac;osa a preguntas a quienes le rodean. Pero esa máquina 
perfecta de asimilar información que es su mente, ahora trabaja en 
el vacío. Se repite una y otra vez, utiliza el lenguaje grosero que aún 
recuerda de sus primeros tiempos de soldado; cada vez se aleja más 
del retrato ideal que Las Cases pintará de él. Está a punto de caer el 
telón. 

Hudson Lowe le ha privado de los cuidados del doctor 
O' Meara, único médico que Napoleón podía soportar, y el empera­
dor rehúsa ser examinado por un médico militar inglés. Su madre y 
el cardenal Fesch le envían otro médico y un sacerdote corso. El 
médico es un inútil y el sacerdote no consigue nada. El emperador 
sufre atrozmente y vomita todo cuanto toma. ¿Murió, como su 
padre, de un tumor en el píloro? Durante mucho tiempo así se ha 
creído. El doctor Guy Goldlewski, después de examinar el cuerpo 
en Santa Elena, no diagnosticó un cáncer, sino una úlcera produci­
da por una dieta malísima y, sobre todo, por la ansiedad. Napoleón 
murió el 5 de mayo de 1821. Una tempestad azotaba la isla. Mar­
chand le envolvió en la capa que había utilizado en Marengo. 
Montholon y Bertrand querían grabar una sola palabra sobre la 
tumba: «Napoleón». Hudson Lowe quería que se pusiera «Napo­
león Bonaparte». ¿Soberano o general? Fue imposible llegar a un 
acuerdo y la lápida quedó vacía. Lejos, en Europa, a la hora de su 
muerte, Las Cases oyó de repente un terrible trueno. Empezaba la 
leyenda. 
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Tumba de Napoleón en la cripta de Jos Inválidos. El monumento fue realizado según 
un diseño de Visconti (1843). 

La leyenda es «lo que debe ser contado» y, con Stendhal, 
tenemos que decir que Napoleón fue «Un gran genio». Al examinar 
su brillante carrera, muchas veces uno se siente tentado de atribuir 
-como hizo el propio Stendhal- gran parte de los éxitos de Napo­
león al general Azar. «Es el éxito lo que hace a los grandes hom­
bres», decía. Pero la casualidad no suele ser tan constante. Todos 
Jos grandes líderes tienen ciertos rasgos comunes que parecen ser 
los factores básicos de su prestigio. En primer lugar, conceden esca­
so valor a las cosas que desean los seres vulgares. Nunca hubo un 
hombre que tuviera a su alcance tantas riquezas como Napoleón y 
que se apropiara de menos. Además, los hombres geniales suelen 
ver las cosas como son y no como les gustaría que fuesen. Napo­
león, en todos los momentos estelares de su carrera, fue profunda­
mente realista y despreció los sistemas. Más tarde, entró en deca­
dencia «porque había dejado de sorprender». Pero seguía siendo 
un gran hombre. Como no esperaba que los seres humanos fueran 
perfectos, perdonaba fácilmente sus faltas. «Existen vicios y virtudes 
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impuestos por las circunstancias ---decía-; cualquier hombre plena­
mente honrado puede cometer una mala acción.,, Una mente 
abierta y perspicaz, una increíble capacidad de trabajo, honradez 
intelectual, ninguna confianza en sus semejantes, habilidad para 
ganárselos sin recurrir a la adulación: tales son las cualidades que 
pudieron contribuir a inclinar la fortuna de su lado. Su fracaso final 
puede explicarse por un exceso de imaginación. Sus planes eran 
admirables, pero hizo demasiados. El supremo arte no consiste 
tanto en seguir siempre hacia adelante como en saber detenerse a 
tiempo. 

Pese a lo que pueda pensarse de la vida de Napoleón, nadie 
puede negarle la grandeza de su muerte. Como un Prometeo ama­
rrado a su roca solitaria, soportó penas y humillaciones con la digni­
dad de un mártir. En junio de 1815, después de Waterloo, muchos 
franceses odiaban a Napoleón porque les legaba un país invadido. 
Pero muy pronto, el paso del tiempo y la comparación con los 
Barbones, junto con los hermosos recuerdos y los numerosos rela­
tos de su prisión, cambiaron el odio, primero en compasión y más 
tarde en nostalgia. Los poetas cantaron sus alabanzas. Victor Hugo 
le dedicó hermosos versos. Incluso en Inglaterra, Byron y Hobhou­
se le deificaron. El ejército francés no olvidó nunca aquel pequeño 
sombrero y aquella levita gris, detrás de los cuales «había cruzado 
los Alpes y el Rin», vencid~ todas los reyes de Europa y llevado la 
bandera tricolor hasta Moscu. El pueblo llano nunca ha dejado de 
asociar el recuerdo de Bonaparte con el de la Revolución. En 1830, 
los bonapartistas y los jacobinos aliaron sus fuerzas para echar de 
nuevo a los Barbones. 

A veces en Santa Elena, en aquel desierto de amargura y 
aburrimiento, Napoleón lamentaba no haber muerto en Moscú. 
«Señor -le respondía Las Cases-, la historia se habría visto privada 
del retorno de Elba, el acto más heroico que jamás hombre alguno 
haya realizado ... » «Bien -decía el emperador- supongo que algo de 
eso hay, pero pongamos Waterloo... Allí sí que debería haber 
muerto.» Existen hombres que, habiendo experimentado la gloria, 
son capaces de distanciarse de su propia vida, se alzan sobre ella y 
la contemplan como una obra de arte. Pero Napoleón, en sus 
momentos de completa lucidez, sabía que Santa Elena era el sórdi­
do, sublime e indispensable epílogo de la historia de su vida. Tam­
bién salió victorioso de su derrota. Si su tumba en la cripta de los 
Inválidos se ha convertido en un lugar de constante peregrinación 
para el pueblo francés, no se debe al recuerdo de Arcole, Austerlitz 
y Montmirail, sino a que la Francia moderna sabe que fue modela­
da por Ja mano de Napoleón. 
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Cronología 

1768 15 de mayo: Córcega se convierte en una posesión francesa, comprada por 
Luis XV a la República de Génova. Paoli dirige la resistencia corsa. 

1769 15 de agosto: nace Napoleón en Ajaccio. 

1 779 Carlos Bonaparte va a Francia como diputado corso. 
1 de enero: Napoleón Bonaparte ingresa en el Seminario de Autun, pero en 
mayo le conceden una beca para la escuela militar de Brienne. 

1784 22 de octubre: Napo,león obtiene una plaza de artillero en la escuela militar 
de Parfs. 

1 785 Febrero: muere Carlos Bon~parte a la edad de 39 años. Napoleón se trasla­
da a Valence como oficial-cadete. 

1786 Enero: Napoleón es ya un oficial de pleno derecho. En septiembre, regresa a 
Córcega con un permiso. 

1788 De enero a fines de abril, nuevo permiso en Córcega. El 1 de junio se 
reincorpora a su regimiento. 

1789 Revolución Francesa. Napoleón desempeña un papel activo en la resistencia 
corsa. 

1792 1 de abril: es nombrado segundo comandante en jefe de los voluntarios 
corsos con el grado de teniente coronel en una expedición para anexionarse 
Cerdeña. 
Junio: se reincorpora al ejército francés como capitán. 

1793 25 de mayo: la casa de la familia de Napoleón en Ajaccio es saqueada por 
los revolucionarios de Paoli. Leticia Bonaparte se refugia en Francia. Napo­
león escribe Souper de Beaucaire. 
Octubre: le nombran comandante de un batallón de artillería en el sitio de 
Tolón. 
22 de diciembre: después de Tolón, es ascendido a brigadier a sugerencia de 
varios miembros de la Convención (Robespierre, Barras). 

1794 Marzo: Napoleón es destinado a Italia como comandante de artillería. 

1795 Septiembre: le hacen· regresar del frente italiano. 
13 Vendimiario (5 de octubre): nombrado por Barras comandante de la 
guarnición de la capital, aplasta la insurrección monárquica y salva la Con­
vención. La Convención le designa general en jefe del ejército del interior. 
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1796 2 de marzo: ascendido a comandante en jefe del ejército de Italia. 
9 de marzo: se casa con Josefina, viuda del general Beauhamais. 
27 de marzo: toma posesión de Niza. 
10 de mayo: victoria en Lodi. 
15 de mayo: Napoleón entra en Milán. 
15-17 de noviembre: batalla de Arcole. 

1 797 14 de enero: batalla de Rívoli. 
18 de abril: Napoleón firma en Leoben un tratado de paz con los austríacos. 
17 de octubre: Tratado de Campoformio. Napoleón se anexiona los territo­
rios cedidos por los austríacos. 
25 de diciembre: es elegido miembro del Instituto. 

1798 19 de mayo: Napoleón embarca rumbo a Egipto. 
1 de julio: llega a Alejandría después de haber sido tomada la isla de Malta 
por Brueys. 
21 de julio: batalla de las Pirámides. 
24 de julio: entrada de los franceses en El Cairo. 
1-2 de agosto: Nelson destruye la escuadra francesa en la batalla de la bahía 
de Abukir. Napoleón crea el Instituto de Egipto. 

1799 19 de marzo-10 de mayo: sitio de San Juan de Acre. 
24 de julio: victoria francesa contra los turcos en Abukir. 
Agosto: Napoleón se va de Egipto. 
16 de octubre: llega a París. 
18 Brumario (9 de noviembre): dimisión de los miembros del Directorio 
Barras, Moulin y Gohier. Traslado de los Consejos a Saint-Cloud, donde el 
Conseil des Anciens y parte de los Quinientos aprueban la nueva constitu­
ción. Bonaparte, Sie~ y Roger Ducos sqn nuevos cónsules. 
25 de diciembre: entra en vigor la nueva constitución, ratificaC: l en febrero 
de 1800 por un plebiscito. Napoleón es elegido primer cónsul por diez años. 
Cambacéres y Lebrun son los otros dos cónsules. 

1800 Febrero: Napoleón funda el Banco de Francia. Centralización administrativa 
y creación de las prefecturas. 
Marzo: reforma del sistema legislativo. En la primavera, Austria reanuda las 
hostilidades, y en mayo Napoleón conduce su ejército a través del paso del 
Gran San Bernardo. · 
14 de junio: batalla de Marengo. 
24 de diciembre: intento de asesinar a Napoleón. 

1801 9 de febrero: Tratado de Lunéville con Austria. Francia se anexiona la orilla 
izquierda del Rin. 
23 de marzo: asesinato de Pablo l. 
15 de julio: firma del concordato. 

1802 25 de marzo: tratado de Amiens. firmado con Inglaterra. 
8 de mayo: fundación de la Legión de Honor. 
3 de agosto: plebiscito que elige a Napoleón cónsul vitalicio. 

1803 7 de abril: la Ley del 12 Germinal fija el sistema monetario. 
13 de mayo: se va gestando la guerra entre los franceses y los ·ingleses. 
Inglaterra se niega a abandonar Malta, y Francia a evacuar Holanda, Suecia 
y el Piamonte. 
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16 de mayo: embargo británico de los barcos franceses. Napoleón proyecta 
la invasión de Inglaterra. 

1804 9 de marzo: Cadoudal es detenido cuando preparaba un atentado contra la 
vida de Napoleón. 
20 de marzo: es ejecutado el duque de Enghien en Vincennes. 
21 de marzo: entra en vigor el Código Civil. 
18 de mayo: el Senado ofrece a Napoleón la corona imperial. 
2 de diciembre: consagración y coronación de Napoleón y Josefina. 

1805 11 de abril; tercera coalición entre Inglaterra, Austria y Rusia. 
Mayo: Napoleón recibe la corona de hierro de los reyes de Lombardía, 
como rey de Italia. 
20 de octubre: batalla de Trafalgar. 
2 de diciembre: batalla de Austerlitz. 
26 de diciembre: Tratado de Presburgo. Napoleón conquista Ja mayoría de 
las provincias alemanas e italianas a Austria, que pierde así todo acceso al 
mar. 

1806 Enero: muerte de William Pitt. 
Marzo: José Bonaparte, rey de Nápoles. Mayo: Luis Bonaparte es proclama­
do rey de Holanda. 
Napoleón crea en Alemania la Confederación del Rin, de la que se hace 
Protector. 
Agosto: se deshace el Sacro Imperio Romano Germánico. Francisco 11 se 
convierte en Francisco l, emperador de Austria. 
14 de octubre: batallas de Jena, Saalfeld y Auerstadt. 
21 de noviembre: Napoleón ordena el bloqueo continental de Inglaterra. 
Invade Polonia. Se relaciona con la condesa María Walewska. 

1807 8 de febrero: batalla de Eylau. 
13-14 de junio: batalla de Friedland. 
24 de junio-9 de julio: Napoleón se entrevista con el zar Alejandro I cerca de 
Tilsit. El zar reconoce las conquistas francesas en Europa y Napoleón admite 
que Rusia extienda sus fronteras incluyendo a Finlandia. 
El reino de Westfalia es confiado a Jerónimo Bonaparte, y el Gran Ducado 
de Varsovia al rey de Sajonia. 
27 de julio: Napoleón regresa a París. 
Noviembre: cuando Portugal se niega al bloqueo contra Inglaterra, Napo­
león envía a Junot a Lisboa. 

1808 3 de febrero: las tropas francesas, mandadas por Miollis. entran en Roma 
bajo pretexto de que el papa Pío VII no ha contribuido al bloqueo. 
Marzo: Napoleón funda la Universidad Imperial. Las escuelas privadas son 
controladas. 
Marzo: Murat ocupa Madrid. 
Abril-mayo: en España, un levantamiento popular obliga a abdicar al rey 
Carlos IV a favor de Fernando VII. Napoleón los tiene prisioneros a ambos 
en Bayona y hace rey de España a José Bonaparte. Mural sustituye a José 
como rey de Nápoles. Estalla en España un levantamiento patriótico. 
23 de julio: Dupont capitula ante los españoles en Bailén. 
1 de agosto: Wellington desembarca con las tropas inglesas en Portugal. 
Septiembre: entrevista de Napoleón con el zar Alejandro 1 en Erfurt. 
5 de noviembre: Napoleón llega a España. 2 de diciembre: ocupa Madrid. 
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1809 Enero: regresa a París al enterarse de que habían vuelto a romperse las 
hostilidades con los austríacos, y de que Talleyrand y Fouché habían conspi­
rado contra él. 
13 de mayo: Napoleón entra en Viena. 
10 de junio: se apodera de Roma y de los Estados Pontificios. Destierra al 
papa Pío VII. 
4-7 de julio: batalla de Wagram. 
14 de octubre: Tratado de Viena. Austria cede Galitzia, dividida entre el 
Gran Ducado de Varsovia y Alejandro, y entrega a Francia otros territorios. 
16 de diciembre: anulación del matrimonio de Napoleón y Josefina. 

1810 2 de abril: Napoleón se casa con la princesa María Luisa de Austria. 

1811 20 de marzo: nace el rey de Roma. 

1812 25 de abril: ultimátum de Alejandro a Napoleón para que abandone Prusia. 
24 de junio: Napoleón cruza el Niemen y entra en Rusia a la cabeza de la 
Grande Année. Los rusos retroceden. 
17 de agosto: conquista de Smolensko. 
7 de septiembre: batalla de Borodino. 
14 de septiembre: entra en Moscú y espera en vano que los rusos actúen. 
19 de octubre: sale de Moscú, obligado a retirarse durante el invierno. 
22 de octubre: golpe de Estado en Francia. Malet se hace con el poder por 
espacio de una noche y anuncia la muerte de Napoleón. 
25-27 de noviembre: cruce del Beresina. 
18 de diciembre: Napoleón deja su ejército y regresa a París. 

1813 28 de febrero: Prusia firma un tratado de alianza con Rusia. 
2 y 20 de mayo: victorias en Lützen y Bautzen. 
21 de junio: Wellington derrota al ejército francés en Vitoria. 
1 O de agosto: Austria entra en la guerra. 
16-19 de septiembre: batalla de las Naciones en Leipzig. 

1814 25 de enero: Napoleón sale de París. Ha visto por última vez a la emperatriz 
María Luisa y al rey de Roma. 
Febrero-marzo: victorias francesas en Champaubert, Montmirail, Vauchamp 
y Montereau. Pero los aliados siguen avanzando. 
31 de marzo: el zar y el rey de Prusia entran en París con sus ejércitos. 
1 de abril: Talleyrand forma un gobierno provisional. 
2 de abril: el Senado proclama la caída del emperador. 
6 de abril: Napoleón abdica. 
20 de abril: parte para la isla de Elba. 

1815 Al saber que los republicanos y los bonapartistas conspiran, Napoleón deci­
de regresar a Francia. 
1 de marzo: desembarco en el golfo de Juan. 20 de marzo: Napoleón llega a 
París. Luis XVIII ha huido. 
18 de junio: batalla de Waterloo. 
22 de junio: Napoleón se ve obligado de nuevo a abdicar. 
15 de julio: se rinde a los ingleses a bordo del Bellérophon. 

1816-21 En Santa Elena, Napoleón dicta sus Memorias a Las Cases. 

1821 5 de mayo: muerte de Napoleón. 
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Testimonios 

Ernst Moritz Arndt 
No se debe juzgar a este hombre formidable con la simpleza con que lo hace la 
mayoría. es decir. dependiendo de su simpatía o antipatía. La Naturaleza que lo ha 
creado y que permite su nefanda actuación. tiene que tenerle destinada una tarea 
específica, que sólo él puede realizar. Napoleón lleva en su seno la impronta del 
genio, del monstruo excelso. que parece agigantarse aún más porque domina e 
influye sobre las personas y él no parece contarse entre ellas. Inspira asombro y 
temor, como los volcanes. las tempestades o cualquier otra fuerza extraña de la 
Naturaleza. Bonaparte es una de ellas. 
(Geist der Zeiten. l.ª parte. 1806) 

La reina Luisa 
Es un hombre de ambición insaciable que sólo piensa en sí mismo y en su propio 
interés... Cegado por su suerte, se cree omnipotente. Carece, además, de toda 
moderación y aquel que no es capaz de mesura acaba por perder el equilibrio y 
tarde o temprano cae. 
(Carta a su padre. Abril, 1808) 

Heinrich von Kleist 
Pregunta: ¿Qué piensas de Napoleón, el corso, el famoso emperador de los 
franceses? 
Respuesta: Perdona, padre mío, pero eso ya me lo has preguntado. 
P.: ¿Sí? Entonces repítelo con mis mismas palabras. 
R.: Es un hombre abominable, el origen de todos los males y el fin de todo lo bueno, 
un pecador al que para desenmascarar no basta la palabra del hombre;· pero ya 
llegará el Día del Juicio y entonces los ángeles lo aniquilarán ... 
P.: ¿Debe. pues, sentir admiración por él algún alemán? 
R.: Unicamente los altos jefes militares y los expertos en ese arte. 
P.: ¿Cuándo les será lícito demostrarlo? 
R.: Cuando haya sido aniquilado. 
(Catecismo de los alemanes. 1809) 

Fram;ois René de Chateaubriand 
Bonaparte es un hombre de indudable grandeza, pero tiene muchos aspectos nega­
tivos. Le falta la generosidad que caracteriza a los héroes y a los auténticos reyes; la 
Naturaleza le ha negado el amor y la compasión ... Nacido para destruir, Bonaparte · 
lleva en su seno el sello de la maldad con la misma naturalidad, alegría y orgullo que 
una madre a su hijo. 
(De Buonaparte. 1814) 
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Johann Wolfgang von Goethe 
¡Menudo personaje era Napoleón! Parecía un iluminado, un hombre con las ideas 
claras, decidido, y adornado de la suficiente energía como para poner inmediata­
mente en práctica lo que juzgaba útil o necesario. Su vida fue la marcha solemne de 
un semidiós, de batalla en batalla y de victoria en victoria. No sería injusto decir de él 
que padecía una ·sempiterna iluminación que le hizo brillar a los ojos del mundo 
como nunca se había visto en el pasado y quizá no llegue a verse en el futuro. 
(J. P. Eckermann: Conversaciones con Goethe en los últimos años de su vida. 
Marzo, 1828) 

Leopold von Ranke 
Bajo la amplitud de miras y la lógica interna de los actos de Napoleón, vemos la 
visión y el vuelo del águila tras su presa: su aguda vista capta el más mínimo detalle 
hasta el horizonte para precipitarse sobre ella en el momento decisivo. Sin embargo, 
carece de la grandeza de ánimo que hubiera debido tener de acuerdo con su posi­
ción, y muestra un corazón orgulloso que no desciende a nimiedades. Cuando no 
consigue algo recurriendo a la violencia, no escatima los medios para lograrlo, ni 
siquiera el castigo. No retrocede ante nada con tal de denigrar a su adversario y, 
como suele decirse, hacerle morder el polvo ... 
(Kardinal Consa/ví. 1832) 

Süren Kierkegaard 
En mi opinión, Napoleón tiene muchas más similitudes con Mahoma que con cual­
quiera de los grandes estrategas del pasado. El se sentía, al menos en apariencia, 
una especie de misionero, un ángel que traía ideas concretas y luchaba por ellas (el 
evangelio de la libertad, que se oyó de forma clara y muy inteligible en su país natal); 
así lo demuestran, por ejemplo, muchas·de sus proclamas y edictos promulgados en 
Italia. Pero por si esto fuera poco, Napoleón siguió un rumbo similar al fenómeno de 
expansión protagonizad<JpDr Mahoma, que le llevó a los mismos países, aunque en 
dirección opuesta: Mahoma de Este a Oeste, Napoleón, de Oeste a Este. 
(Diario. 17 Septiembre 1838) 

Victor Hugo 
Fue una estrella para su pueblo y acabó convirtiéndose en su sol. No es de extrañar 
que la gente se dejara deslumbrar por él. A todos aquellos que se enfrentaron con él, 
quizá no les resultara tan fácil defender su propio castillo frente a ese conquistador 
irresistible ... Tenemos que comprender, por un lado, el entusiasmo y, por otro, la 
resistencia, porque ambos extremos fueron legítimos. 
(Discurso de ingreso en la Academia Francesa. 1841) 

Franz Grillparzer 
Odiaba a los franceses tanto como mi padre, y sin embargo Napoleón me atraía 
como un imán. En Schonbrunn y en la campiña de Schmelz asistí a todas sus 
revistas, pese a que mi corazón destilaba odio y a no ser en absoluto aficionado a la 
pompa militar. Aún le veo descender, a grande~ zancadas, la escalinata del palacio 
de Schonbrunn con los príncipes de Baviera y Württemberg tras él, como si fueran 
sus ayudantes, pararse con las manos cruzadas en la espalda, e impasible, dominar 
con la mirada, con esa mirada fija del maestro a sus discípulos, las tropas que 
desfilaban ante él desprendiendo un aire de violencia. Todavía hoy recuerdo su 
figura, aunque, por desgracia, sus rasgos concretos se han ido confundiendo con los 
de los retratos tantas veces vistos. Napoleón ejercía sobre mí la misma fascinación 
que la serpiente sobre el pájaro. 
(Selbstbiographie. 1853) 
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Heinrich Heine 
No era Napoleón de la madera de la que están hechos los reyes, sino del mármol del 
que se hacen los dioses. 
(Poemas y pensamientos póstumos. 1869) 

Hippolyte Taine 
Extraordinario en todo, incluso en la desmesura, Napoleón es un personaje que no 
admite parangón con otros porque es único. Por su temperamento, opiniones, 
aptitudes, imaginación y ética, parece hecho de una rara materia diferente a la de 
sus conciudadanos y coetáneos ... Reconocemos en él al hermano tardío de un 
Dante y un Miguel Angel por la semejanza de sus visiones, la intensidad, lógica 
interna y profundidad de su pensamiento, y por la calidad sobrehumana de sus 
percepciones. Es su genio del mismo tipo y de la misma talla, es uno de los tres 
personajes más excelsos del Renacimiento italiano, con la única diferencia de que 
los dos anteriores utilizaban como materiales el papel y el mármol, y Napoleón. la 
materia sensible y resignada de hombres de carne y hueso. 
(Los orígenes de la Francia contemporánea. 1891) 

José Ortega y Gasset 
Etica y jurídicamente, podrá ser Napoleón un forajido -cosa, por lo demás, no tan 
fácil de demostrar para quien no se halla inscrito previamente en determinadas 
parroquias-: pero, quiérase o no, es evidente que en él dio la naturaleza humana 
altísimas pulsaciones, que fue, como Nietzsche dice, «el arco con máxima tensión». 
No es sólo el valor cultural y objetivo de la verdad lo que mide la inteligencia. Mirada 
ésta como puro atributo vital, su virtud se llama destreza ... 
(El tema de nuestro tiempo. 1923) 

Heinrich Mann 
Las Memorias de Napoleón es un libro que releo a menudo. Las escribió en tercera 
persona, lo que produce un efecto de divina impersonalidad, y es justo que así sea. 
En ellas no glorifica tanto su propia persona como el destino que le exigió una tarea 
tan ingente y la legitimó. .. Se le puede comparar a los caudillos de hoy, a los 
intelectuales que recurren a la violencia. Los dirigentes actuales que pretenden 
influir en el futuro son siempre de este tipo. Sus memorias son nuestro manual, con 
el que nos entendemos a la perfección. Si volviera a estar de nuevo entre nosotros, 
lo rodearíamos del mismo «respeto profundo y silencioso» del que habla Stendhal, y 
volvería a ser «de todo punto incomparable a los ojos de todos». 
(Las memorias de Napoleón. 1925) 
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